
^I, CONC^PTO D^ I,A

^DLIC^.CION I,IT^RARIA

QUEL gran educa.dor ds egpírLtus, Igna+c^o de Loyala, man^da, al

^ qua sa ejerciia en sus Ejercicios espiriNuales, que, a,ntes de em-

prender cada una de las meditaciones, se recoja un momento dentro

de sí mismo y se pre^;imte: ecgA dónde voy y a qué?». Esa misma

pregunta canvendría se hiciese a sí mitsmo cada es^tudiante y aun

cada dirigente de e^studiol5, para concretar y definir, con tada pre-

cisiGn y claridad, el fin que, eon cada una de las ramas de los estu-

dios que integran el Bachillerato, se proponen. Por no hacérlsela y

por no habérsela hecho, se pierden y se han estado perdiendo, em la

Segunda Enseñanza, energías y tiempo precioso.

Pues bi^e^n: esa pregunta se impone mucho máls, tratándose del

estudia de la Literatura. gA dónde van l05 estudiantes y a qué, cuai.•

ilo se disponen a estudiar los autores literariotsf Po^co se ha reflexio-

rnado sobre •e1 alcande de es^os ^estudios, euando s^e les ha d^ado^, des^de

hace casi un siĥlo, en Es^paña, uua direccibn tan desorientada. Con-

trasta etsa falta absoluta de orientación cai el rumbo quc en los di-

chos c^studíos se seguía ^en 1a enseñanza tradicional ^espruiola.

La enseñanza de It^, Literatura se ha venido a reducir a rcpetir

de memoria un libro de t^^^^xto, mejor o peor hecho, en el que se

contiene un inve^ntario, en cantidad ^de autorea, que se inventarian,

inm^enso, y en c^azitidad ile te.xtos vivos, casi »ulo, E1 alurnno, antes

de hab^e^r estucliado por sí mismo, eon la ayuda orienlac3ora <lel Maes-

tro, la:a ubras mae^5tras de la Literatura, tic^ne que endosar^e e.l ,juicio

que sobrcj centenares de autoreti, de prlTlre-ro, tic•^uuilo y tercc^r orden,

ernite el autor del m^^c^ual, am^•n de l05 datc^s bihlio^ráficos y bio-

gr{^.ficos quc• en c^ada autor se e^tanipaic. Si repite de memoria, de ca-

rretilla, con fidelidad ^neramente verbalista, los jui<•ios y]as no^ticiae

del m^inual, siquic^ra no h.aya s^^luciado ni pur de 1'uera las ^o•bras de
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los autores^emjuiciados, y aunque iguore hasta el aleance de los tér-

minas críticos con que ^e los enjuicia, merecerá una nota brillante.

El alumno que eso no sepa, será reputado por ig^norante. G}raciosa-

mente, decía un profiesor, oficial par cierto, que la Literatura así

estudiada, se reducía a una serie aridí^íma de partidas de nacimien-

to, de índices de libros y de partidas de defuncibn. El fruto de^ sólida

y humana farmación que can tan estéril méto^da se pueda lograr,

ya se ve que habrá de ser, forzosamente, nulo, L'a huedla que eu el

e.vpíritu del edueando pueda ejercer un recorrido tan vertiginoso, ya

se compre^nde que será nula por completo.

El mentor de la cultura e^spañola, Menéndez y Pelayo^ nos dejG,

hace ya cuarenta años, bien expresado su sentir sobre este particular,

en el prólogo que escribió a la aHistoria de la Literatura española»,

compuesta por Fitz Maurice Kelly : alluele decirlo, pero es forzoso :

la Historia de la Literatura, t.al como entre nosotra^ suele enseiiarse,

re^ducida a una árida nomenclatura de autores clue iro se conocen,

de obras que no se han leído, ni ensen^a, n'i dele^ita, ni puede servir

para nada; hay que sustituirla eon la lectura^ contínua de I^o^s texto^s

clásieos y con el traba jo acralítico sobre cacía uno d^e^ ellos». EI testi-

monio es bien categórico : la lástima es que, prácticamente^ no se haya

hecho caso de un testigo tan autorizado. Y antes que él, había dado

y^a la voz ^de alerta ^ed sesudo Milá y Fontanals, al deplorar que la li-

teratura fuese cediendo el camina a la erudición, y las funciones es-

téticas, al plaeer de la curiosidad, de la novedad y rle la memoria.

«Nadi^e^ se figure que con tales reseñaa, con las apreciacioney rápidas

y, a veces^, desdeñosas, de ]as mayores obra^c del ingenio humano,

logre formarse nadie su ^;us^ta ni cultivar el sentimiento de lo bello».

A1 revés, la ^e^useñanza t^radicional, i qué certeramwrte apuntaha

en todo este asrmto! Yartiendo del supuesto que el fin primor^lial de

la Segunda Enseñanza es la^ f orm,arión hacnrarr.rr previrr. y qu^e, para e^^'a

integral formación del hombre, camo hombre y como ser sacial, los

autores literaricAS de primer arden y de gu.9to ^uro, son el mc,jor fac-

tor e^11a primera etapa del Bachíllerato, ordenó que la L^iteratura se

ap^rendic^9e comn aríe; ^^d^e^cir, c^amo un conjunto ardcnado de l^^rin-

ci^pio^s práctico^s, enderezados a bien hablar ,y a bien escribir, delante
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d^e las modelos vivos de las obras maestras literarias, propuestos para

que el alumno rs^e asimile sus dotes egregias, y con un ejercicio asiduo,

graduado y bien dirigida, práctico, muy práctico, de hablar y de

escribir. La Litez•atura, tradicionalmente enseñada, no ha d^e^ ser ni

un, mantón de naticias, ni un curso de ciencia.

E^rt consonancia con el fin que a los estudios literario^ asignaba

la ens^eñanza tradicional, se hacía consistir la principal eficacia de

la Literatura en estos doe factares: a) En el estudtio directo, gush.oso,

reflegivo, analítico, humanizador y par varios .años continuado, de

aquellos autores privilegiados que nos han dejado e^n sus obras in-

mortales uno coma refle^jo de sus almas vigorosas y equilibradas,

plenamente humanas; cual^e^s son, en sentir de los mejores pedagogos,

los clásicos griegos y latinos y, al lado de ellos^^ lo^s mejores de nues-

tra Literatura castellana, clásica y moderna, b) En el ejercicio per-

sonal, graduado y variado, de la actividad literaria del alumno, me-

diante^ la tarea de la composición. Con lo primero, se conseguía que

fuese vibrando el alma del joven, al uní`sono, con la^ de las más

perfectos autores, y, como consecuencia de ese trato familiar y con-

tinuo con ellos, se fuese habituando, casi sin s^entirlo ni notarlo, a

concebir^ discurrir imaginar y sentir con aquella claridad, orden,

vigor, gusto, sensatez, compe^netracicín de fondo y forma y equilibrio

de facultades que t.an maravillosamente resplanclecían en sus cotidia-

noti mo^d'clos. ('on lo yegundo, se obligaba con intenso, pero atractivo

trabajo, al discíptilo, a que fuese ref.le.jando en el estilo, hablado y

escrito^ ^e^sas mismas cualidadeís; con lo que, a]a vez, se excitaba y se

educaba su aetividad anímica. El tal trabajo atraía por au interí^s,

y no repelía por no superar los alcances ni ]as fuerzfn5 de los

alumnos.

11 los dos susodichos factores, airadíanse otrcx^ dos de relativa

importancia: uno, que ponía cierto fundarnento doctrinal a la lectn-

ra y análisŭ,.^ de los atrtc>ner~: la t^eoría o precepfiva liter¢rtia; otsn, que

amenizaba ^e^ ilustraba c^se n► ismo trabfr,jo, al par que iba enrique-

cic^ndo al jove^n con selecta cultura.y ampliando, poco a poco, y ^;in

sobrecart;a memorística, sus canocimientos de historia ]iteraria: la

er-udicir^rs histórica, Pero nótese bien: rr la preceptiva ]iteraria, en
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tanto s^e le atribuía valor educativo en orden a formar el crite^rio

literar%o, en cuanto se apreciaba su alcance en los autores vívos, toda

vez que preceptivas al aire y no en concreto, darán la idea general

de cada pri:ncipio o re^curso literario, pero no afinarán el gusto y el

sentido común artístico para atinar con lo mejor y lo m^ás oportuno

en cada caso particular.

Y en lo tocante a la erudi'ción histórica o notic'ia de eacritores,

libros, costumbres y civilización, se la admitía gustosamente, mien-

tra^s se prestase a se^rvir para el principal elemento de la i;nteligeneia

y gusto de los autores : se le agradecía sus ofrecimientos cuando, sin

distraer demasiado la ate^nción do los autores modelos^ ni robar un

tiempo necesario para estudiarlos despacio, se brindaba a ensanchar

los horizontes de s^u ^eultura; pero se la despedía cortésment^^, apenas

intentaba levantarse con el monopolio de la educación y supeditar a

sí los otros dos valiosísimos age^ntes de la formación humana.

Fuera de lo dicho, necesario era anteponer un estudio concien-

zudo, pero eminenbemente prá^otieo, de lati lenguas clásic¢s y de la len-

gua patri¢, camo llave ind.ispens^a.ble para penetrar en el sentido c1e los

autores.

Camo se desprende de lo hasta aquí apuntado, a la Literatura hu-

manística, a las Humanidades, camo entonoe^s se decía, no se las mi-

raba como una de tantas asignaturas, acotada en el recinto estreelio

de un program^a, al <lue de memoria ^se había de responder; sino coino

to^do un stist^em¢ c.íclico rle form¢ción oor^^rentr¢cto^ra,; y por c^so^, no se

es^catimab^a tie^mpo ni energías, ni se reputaba demasia^lo ]argo el

tiempo de cinco años, por lo menos^^, invertido en su estudio. 'Po^lo

nacía, 1ógi^camente, del fin que con eso,5 estndio^s se pretcudía; fin

que, por trascender a la vida ^e^nt^era del eitncando, e^n Ia c^ual ^lc^j^^ba

su indeleble hu^ella. una sólida y temprana cultura bumau^L^tic^i, birii

merecía reclamar cuanto tiempo fuese menestex.

En cam^bio, de^s^de que en España, por obra ^le Gobic^rnos dc^^oT^iei ► -

tados y veñaladamente por la L^ey de Instruceicín p^íblica, public^,ada

en el plan de Moyauo de 1857, se mareó uu r»rnbo niievñ y a>>titro-i-

dicionalista a nueatra enser^anza, ^y° se hizo ^lesaharecer dc^ scc vista el

faro que dirigía su derrotero, s^e fué, cada vez más y m^^.5, de^;wiauiclo,
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hasta ir a perdex^se y emb^arrancarse ^e^n los arenales de una p^eda-

gogía estéril, árida y d^el todo ineficaz, mágime en lo que atañe a la

Literatura. De^terrados, casi del todo, de ixues^tros Ueuxtros de en..qe-

ñanza aquellos incompar^ablee modelo^s de Qrecia y Rama, que an-

taño se ofre^cían por varios años a la le^etura y espiritual deleite del

educando, coma perfectísimos ejemplarea de belleza, o re^ducido su

estudio a unos pobrisimos fragmentos, disgre^gados del cuerpo de

1as obras xnagistrales, y conv^ertido, casi del todo, ed e^tudio de los

sutores españoles a las reseñas seea^ de ma^nuales, vióse invadido, de

día ^en día, el campa cle la Literatura, por una pretenciosa, pero su-

perficialísima pseudo-erudición, que, egigiendo p'ara sí el mejor

tiempo, ha venido, final.mente, a iiominar de.5póticamente en los años

que se d^e^dicaban a la Literatura.

Para puntualiaar con algo tangible el sentido de uuestra ideolo-

gía (que no es nuestra, sino ^le toda la España tradicional), copie-

mos alguno de es^os somerísimo^s juicio^5 de los grandes autores, que

nuestros escolare^s repetían de memoria, y raciocinemos brevemente

sobre su ixre^ptitud pedagógica. No citaremo^v los autores de los ma-

nuales, porque ahora preseindixxxas, en absoluto^ del valor intrínseco,

m,ayor o menor, de los tales mauuales, y sblo vamos a enjuiciar el

valor del ^sistema

«Si, como orador políti^co, Cicer6n es inf.eri^o^r a]^e^móstcnes, cn

vil,ror ^lir^l^^^^.tico y ainsterida^^d, sobrepiíjale cn la o.ratoria judicial, por

ltx col^ia y variedad de conocimicntoti y p^>r el alcancc de su 1'ina iro-

nía y liatíytúcr^ exnc,rci^ín. 1ldexná5 d^^Ev la^s cuaiiro Catili^riar^i^xs, tan mano-

sead^av y conocidas, mlerece^^ ci4^^u^,,^^^^ la^ sei^ Ver^^irzas, Prn Legc hlantilia,

I'ro .4rolr^i^t, I'rn Miln^^z^e,, ^]^^xuost;r^ind^^ (iqu^^ gcrun^lio!) iln^^ si :í^Iilón

había ^1a^1o ^txucrte a Clo^lio, }tabí^^ yido ^ru propia detcns,t; la^ catorce

Filílrlc,^a,^•. ..» Vayamos a cueni,t^• r('^íuio ^rí1 c<Lpai cl alumnu ^ie t^Fr

po^r sí r^i-i.^nio ^i^l ale^tin,ce ^1^^ ^^^wc 1'^,xra{clo entr^^ l^^ d^^ or^mp^eon^ de la

olacuencia ar^t'^i^^ixa, si iii si^rui^c^ra ba saluda^lo los escritos ^lel aileta-

ora^^lor al^.c^^niensc, y de Tuli^^^ n^^i ha leído .ino all;unos txozt^, d^^^l (^acoa^s-

^fuc ^n,niGrm, u ilc ,il^^iíi^ ^rirn dc tina aliscui;5o^;°! «Vi^,*oc ditilí^t;tico ^nep^^-

tirá ^le mcrnoria el aliiinno. Y y saLe ^^l lo qnr rs cse viRur d^^ una dialí^c-

tioa aprE^i'a^la, rrtianejada. hálrihn^^nt1^ por un orador dc t.alla, si uo ha
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5^eguido en clase el proccso de laa pruebas d^e ninguno de aquellos dis-

cursos en don^de campea tan soberana date orataria? «Au^teridad^. lLa

há apreciado por sí mismo el alu,mno en el eatudia dire^cto de las Filípi-

cas, Olintiacas y Fro Corona, del gran Dem^'óstenesé Y gha eatejada

lwego por sí m2smo esa aus!teridad con e1 estila cic^ronia,no? Y la iro-

nía, tan a maravilla maneja,da por Tulio, v. g., en su dicurso en de-

fensa de Murena, gla ha sen^tido e^l alumno? d Cuándo, ib*ualmen^te, le ha

1legado al alma la p:aitética efusibn de afectos con que, según tetimo^nio

consignado por Cicerón e,n el Orato^r, hacía rasanar el foro duranie las

peraraciones de sus dvseu,rsas Pro Flacco, Pro I'lancio, Fro Milone,

entre el clamone^o y el Ilanto del auditorio ? 1 Ah ! Así, en el estudio

directo, y no de otro modo, era como había de haberse ido impresio-

nando provechosamente cl joven y formando s^u inteligencia, y su

gusto estético, y su corazón; y no cou la repetición insensata de me-

dia docena de líneas de un manual. aMereeen eitarse las oraeiones de

Tulio ... a^ b Tan sólo citarse ? 1 Algo má^ que citar^e merecen 1 Mere-

cen estudiarse, para sorprender allí el arte admirable^ de la oratoria

y del estilo y del modo de tratar a los hombres; merecen analizarse,

para asistir a la elaboración de aque^llos modelos literarios; merecae

estu^diarse a la luz d^e ^esa historia que^ hace revivir^ ante los ojos de ..a

clase, la sociedad en cuyo ambiente tuvieron lugar aquellos d^ebate.^,

y medir asf todo su mérito^ y todo su significado. Si no, tales obras no

será,n sino noticias es^cuetas, carentes de todo interés y de todo val+^r

educativo : imágenes exangiies, que pasarán por delante de los estu-

diantea, sin excitarles su atención ni s^u interés,

Y^ para pasar de las Literaturas greco-latinas a la espairola, pun-

tualízanse en otro manual los incidentes más menudos e insignifican-

tes ^de la vida d^e^ nuestros dramaturgos, que es lo que menas le impor-

ta aprender a quien no estudia (o no debe estudiar) sino para apren-

der cómo se inventa una trama dramática, y como se ponen de re-

liev^e los caracteres y se excogitan situaciones y contraste^; de vivo

interés trágico. Pero ya puede esperar el alumno. Sólo se le dirá, por

eje^m^plo, a propósito de Quilién de ^C^astro, que «la obra más^ impor-

tarrte suya es la titulada I.as m.oceda^les ctel Cid; que d^emivan del li,o-

mancero, y que el hilo principal de la aceibn es la boda de Ror3rigo y
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Jimena; y que Corneille sacó su Cid de esta o^bra ea^pañola, s^implifi-

cán'dola y adaptándola al gusto literario francés». jEs esto satisfacer

la uoble ansia ^le modeloa literario^s que se apodera de un joven

de prendas, en cuyo espíritu duerme, ta1 vez, ^el ingenio poético, ape-

nas adivina el mundo de las artes? i Dichoso de él, sí un praf^esor

celoso y avi^sado pone a su vista, e:nfocándosela bien, la misma obra

del dramaturgo valenciano ! Entonces, y sólo en^tonces^, veréis brillar

sus ojos con la repentína luz de la inspíraeión, y partipar su co-

razón al unísano con aquel corazón del castellano Cid, y repetír, con

mirada de fuego y con terrible acento, el moní^logo del viejo y des-

honrado Diego Laínez. aQui. laa pasada^ ^encillamente, el artista en

ciernes del siglo x!: ha establecido el co^i^ctacta con el artista del si-

glo xvit ; no ha si^lo el manual muerto el que ha pasado, sin deeirle

nada, ante el estudiaute distraído.

Y lo curioso es que, si en otras materias de en,señanza, se em-

plea&en métodos semejantes al que en Literatura se ha eatado em-

pleando durant^e tanto añas, protestarían, con unánime asentimien2a

los profer^ianales y los Maestros, contra la esterilidad del mé^todo.

Más aún; ni siquiera se le ocurre a nadie que por tales procedimien-

tos lleguen a salir p^eritas y diestros, ni a formarse p$ra el ejereicio

del arte o de la profesión a que a^piran loa jáve^nes que eatudian.

Figurí^mono;s que un aspirante al divino arte de Apeles, gastase los

m'ejores años de su aprendizaje en leer y aprender de memoria re-

señas de obra^ pietóricas y libras de crítica artística, sín ejercitarse

en e1 ^dibujo, sin tomar en sus manas el tiralíneaa, el cartabón n.i el

pincel; y, en vez de pasarse horas y horas ^en ]as :^alas de los Museos,

estudiando y copiando loa grandea deChado^z de pintura, se contentase

con pedir loH catálo^gos de las obras allí egpuestas. bEl tal estud^iante,

haría couc^ebir esperanzas de acrecentar un día, con svs producciones

pictóricas, las glorias de su Patria 9 El sólo irna^inarlo^ ae nos auto ja

descabellado.

Mas, si del terreno artística pasamos al científico, ba qnién, ni

por púenso, se le ocurrírá ser m^étodo adecuado para forrnar a un

alumno en Químiea y prepararlo para emprender lu^ego la carrera

de químico industri^al, por ej^^mplo, el ha^:erle_ recitar de rnemoria la
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vida, inventos e índices de las obras d^e Lavoibier, Berzellius, Gay-

Lu^ac, y la histaria compendiada de los progresos de la (Zuímica in-

orgánica y orgánica, y todo eso antes de haber entrado el alumnn en

ningún Laboratorio, ni visto ni hecho por sí mismo ninguna reacción;

y que ^en eso ^consumiese su tiempo, en vez de gastar sus horas al lado

de un profesor inteligente y práctico, entre matraces y probetas, me-

oheroa y gasómetros^Y jQuié,n no eeha de ver que más se formará él

en apeTaciones químicas, que con dos años ^1e recitar juicios ajenos

aobre las mismas q

^in género de dud^a, s^emejantes procedimientos ezcitarían la hi-

laridad de quienes, por egperiencia, saben cómo se forma un profe-

sional. Y, sin ^embargo de eso, cuando se trata de Literatura, cuan-

do se trata de formar a u^n joven en Isetras humanas, se discurre de

un modo muy dis^tinto. No queremos decir que se vuelva a la crítiea

formalista de Hermosilla, estrechándose en el estudio de los autores

al análisia de epítetos y figuras. Reconacemos de grado los adelan-

tos que los mismos es^tutiios humanísticos d^eben a las modernas con-

quistas de la Historia, nacíomal y camparada, y a los progresos de

la Estética; y aun creemos que al es^tudio directo de los autores pue-

den dar luz esos otros conocimientos históricos y e^stéticos. Lo que

lamentamos es que :,e cambien los polos, que se invierta el más pre-

eioso tiempo en atiborrar la memoria de los jóvenes principiantes

con una balumba de nombres y de títulos, y con u^na indigesta aglo-

meración de juicios literarios, cargados de referencias a teorías y

eonceptos que no se han penetrado ni vivido, y egpresadoa con tér-

minos téenicos, cuyo sentido no alcanza el escolar. Porque ^ese es otro

daño del método que estamos anate^matizando; el habituar al joven

a repetir palabras vacías, para él, de signiífieación clara y precisa ;

con lo cua.l se fomenta, entre la turba ^esíudian^til, el fatal verbaLi.ĉrno.

Estamos persuadidos de que, si se hiciese una encuesta entre los

eseolares para pedirles su voto en favor o en contra del método em-

plea^do en el estudio de la Literatura, después de haberles hc^cho pal-

pa,r y gustar el método tradicional, el plehiacito en favor del retorno

al es^tudio directo de los autores, sería unánime y cl^am'oroso. i Qué de

veces hemos visto, con honda lástima, a tantos jóvenes y a tantae
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jóvenes, delant^e de esos manuales exteu5ísimos de Historia litera-

ria, aburridos y aburridas, maldiciendo de quienes ]es obligaban a

^ne^terse en la cabeza, con dispendio de tiempo, de entusiasmos y de

ralud, innumerables listas de rtombres y de argumentos de libros;

tarea para su edad fastidiosísima y l^abor que, al cabo de un tiempo,

^es arrancará el consabi,do lamento : i Me fatigué ímprobamente en

:aprender de memoria todo eso, y ya se me ha, olvid^a,do, ai^n haberme

d^ejado la más míni7na huella en mi formación !

Merecerían bien de la educación nacional quienes, competente-

anente formadoŝ en pedagogía literaria sana, práctica y formativa,

escribiesen, no manuales de IIistoria, sino antologías de las mejores

^obras -las sabresalientes- de nuestra Literatura, y las presentasen

a la luz de un enfoque analí^tico, que hiciese pene!trar en su íntimo

contenido y en los méritos artísticos, estilísticos y lingiiísticos de

cada u^na de ellas. No serían menester muc^has obras para ese fin de

formación que se pretende. Es una. ilusión creer que Los mwchaehos

han de leer mucho en el Bachillerato. Lo que hau de leer son los au-

tores de primerísimo orden ,y unas cuantas obras magistrales, de ésas

que reúneu en si todo ese conjunto de cualidades a propósito para

formar intensamente a l^os jóvenes. Ni es posible leer mucJhas obras,

s7 hay que dar lugar a esos análisis, ejercicios de co^mposi^ción, de

deelamación, etc., en qne consiste la más eficaz t`uerza formativa.

Para leer otros autores, les quedará tiempo a los jcívenes durante

totia au vida. Lo que urge en la SeAunda Enseñanza, es orientarles

ol criterio, el gussto, el h^bito de sab^er leer con provecho y con re-

flexión. Un joven, nna joven, así formadog, tialtirán de] I3achillerato

con afición a leer y, por cierto, a leer los autorcrw mejores -me;jores

en todo :,en ]engua, en estilo, en ^ntsto, en denqidad y belleza d^e con-

tenido, en eapíritu nacional y cristia!no-; y, llevado.5^ de eqa afición,

y certeram^ente^ encaminados por Maestros sen:^atos ,y de acendrafto

gusto estético, sabr^n luel*o adornar s^u vida con tn^a cultura srlecta.

Es que habrán saca^i.o de stus ^estudios literarios, entre o^tros preciosos

frutos de formación, esa flor de humana cultnra, que envuelve en su

^ragancia todo lo que toca.

C'on yens^ato eriterio, se previ^ene a]os profesore5 en los Cnestio-
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narioa de la últim^a reforma d^e Ense^xanza que, en el eshudio de los.

autores, hagan leer a los alumnoa algunas, pocas, obras de los distin-

tos géneros literarios, y que sabre ellas hagan recaer esos ejercicios

que más ayudem a penetrar, analizar y gustar los madelos. i Acertada

orientación, que no dejamos de aplaudirl Pero permítasenos^ insinuar

Ia duda de que puedan llevarse cámodamente a la práctica tan cer-

teras ori•entaciones, mientras continúen tan egeeaivamente recarga-

dos Ios programas d^e Historia de la Literatura, El egigir a los alum-

nos de Bachillerato dar cuenta -de memoria, por supuesto, y me-

cáni^camente- d^e toda esa lista de sutorea, algunos de los cuales se

reservaban antea para los estlydias de Facultad, y muchos de los cua-

les se ha^irían de reservar a los eapecialistas, es dificultar, práetiea-

mente, la realizacibn, de esos atros idealea de formación literaria que•

luego se indican.

Costará, no lo dudanxos, ^desarraígar de much^os profesores Ia pre-

ocupación de ese aprendizaje de la Hisíoria lyiteraria : han estudiado

ellos ssí la Lit^eratura, y no conciben otro mado de estudiarla. Pero,

ppinamos, pare^c•e que debería inclinar la balanza el testimonio deT

gran Meuvéndez y Pelayo, que estampamos al principio de este ar-

tículo, y, fuera d•e él, la práetica que se sigue en otras naeiones,

El descongeation,ar de tan abrumadora carga de Ilis^totia literari&

los estudios de Literatura en la Segunda Enseñanza, lo estimamos de

primera neces^idad, para imprimir, de nuevo, a esos eatudios, el ca-

rácter formativo, hondo y eminenteme^te humano que antes tuvie-

ron, y que ahora ayudaría tanto a formar hom.bres. Es nada menos

que cuestión de capital importancia nacional, toda vez que una de

las crisis má.s graves por las que ha pasa^do nnestra Yatria, es ^.x

escasez de personas integralmente formadas', que sepam díseurrír por

sí mismas e imponerse, en su vida y en su id'eolo^ía, un criterio

sano, sensato, fuertemente fundado en principios de hUTnalllsmo es-

pañol y cristiano. Nuestra envidiable Literatnra está saturada ^

esas eae^rx^cias. Quienes la estudien como e,lla se merece, reportarán de

ese su estud7o incalculablefi provechoe para la Madre España.

ARTURO M." CAYUELA, S. J.


